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Á TODOS MIS LECTORES EN GENERAL.

Circular.

Queridos compañeros: Todos los que rne venís pres­
tando vuestra eficaz ayuda para sostener el periódico, 
que tengo la honra de dirigir, vais siguiendo paso á 
paso la historia de los trabajos que al calor del mismo se 
van desarrollando; de los esfuerzos que voy haciendo 
para llevarlos á feliz término; del fin que con ellos me pro­
longo realizar y hasta de las vicisitudes de mi propia 
vida, tan completamente ligada con la marcha y vicisitu­
des de La Correspondencia Médica. Bien puede decirse 
que el periódico y yo nos hemos identificado de tal mane­
ra, que vivimos como dos gemelos á quienes afectan por 
igual las penas y las alegrías, los favores y las contra­
riedades. Mi muerte se anunciaría en el último número 
del periódico: hasta tal punto nos hemos llegado á ser 
necesarios uno á otro.

Todos sabéis también la poca salud que disfruto y el 
excesivo trabajo que he echado sobre mí, con el mayor 
gusto, ya escribiendo miles de cartas y circulares, ya 
robando tiempo al sueno para terminar la Historia de la 
Revolución para proporcionar recursos con que llevar á 
feliz término el pensamiento de La Aurifodina Médica 
Española, ya publicando circulares y prospectos á todos 
los profesores para que vengan á robustecer la naciente 
asociación que tantos bienes puede traer á la clase.

Ni la escasez de recursos, ni la falta de salud, ni la 
enormidad de los trabajos me han detenido.

La Aurifodina marcha con paso resuelto á su insta­
lación definitiva. El número de adhesiones se aumenta 
cada dia. Los centros ya establecidos en muchas provin­
cias trabajan siguiendo las instrucciones recibidas y se 
preparan á inaugurar solemnemente sus tareas. El de Sa­
lamanca celebrará su primera sesión el dia 21 del presen­
te Junio en Ciudad-Rodrigo. En Zamora también adelan­
ta rápidamente. En Valencia se ha comenzado á trabajar 
activamente en estos últimos dias y todo hace esperar que 
la asociación ha echado ya raíces en suelo fecundo.

En estos mismos dias, sin esperar á reunir los fondos 
necesarios, y solo alentado por la confianza que tengo 

de que no me abandonareis, he repartido á todos los 
profesores de España la instrucción y bases de La Auri­
fodina. Todos tienen ya conocimiento de nuestros tra­
bajos. Se han repartido 20.000 ejemplares.

El primer tomo de la Revolución Espanfla, cuyos 
productos han de servir para subsanan .¡estos enormes 
gastos, se encuentra ya muy adelantado' en -Su impre­
sión y dentro de pocos dias se empezará á mandar á los 
suscritores. Por este lado todo marcha perfectamente.

Pero no sucede lo mismo con lo que voy á deciros :
Son muchísimos los suscritores que adeudan más ó 

menos cantidad de su suscricion, habiendo más de dos­
cientos aue tienen ya cerca de un ano de atrasos.

Muchos también que habiendo mandado que se les con­
siderase suscritos á la Historia de la Revolución, no han 
remitido el importe del primer tomo, próximo ya á salir.

Los gastos ordinarios del periódico y los extraordi­
narios hechos en la impresión de las circulares de Auri­
fodina y primer tomo de la Revolución, tengo que sa­
tisfacerlos á fin del mes presente y suman una cantidad 
muy supeiior á mis fuerzas.

Nada digo de mis necesidades personales, ni de la 
precisión en que me hallo de abandonar por unos días á 
Madrid y marchar á tomar baños para restablecer en al­
gún tanto mi mala salud. Pero sí os hago presente esta 
angustiosa situación para que hagais un esfuerzo y no 
me abandonéis ante tan graves compromisos. Ahora como 
siempre os hablo con la franqueza de hermanos. Si mi 
fortuna fuese tan desahogada que lo permitiese, nada 
os diría, porque conozco la estrechura de los tiempos en 
que vivimos; pero á todos alcanza la escasez, y lo que 
para' cada uno de vosotros es una cantidad mezquina, 
suma reunido una cifra de gran consideración, cuya fal­
ta me coloca en una situación insuperable.

Por lo tanto yo espero que antes del 30 de Junio, en 
que vencen los compromisos mencionados, me ayuda­
reis á solventarlos, cada uno según sus fuerzas; los que 
adeudáis un año, abonándolo para estar al corriente; y 
si á alguno no le es fácil darlo todo, abonar al menos la 
mitad. Los que adeuden seis meses abonándolos por en­
tero; los que cumplan ahora haciendo la renovación sin 
esperar al dia de su cumplimiento, asr como aquellos 
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que gusten anticipar la renovación dándome en ello esta 
prueba de estimación y simpatía.

Los que han mandado que se les suscriba á la His­
toria de la Revolución, remitirán también el importe del 
primer tomo.

A todos en general os ruego encarecidamente que 
antes del dia 30 me dispenséis este obsequio, que sobro 
ser una petición justa, os agradecerá en extremo vues­
tro compañero y amigo,

Juan Cuesta y Ckerner,
--------- *---------

AURIFODINA MÉDICA ESPAÑOLA.
OARTA XII.

Mis queridos compañeros: Mientras se verifican las sesiones 
inaugurales de la asociación Aurijodina en las diferentes pro­
vincias en que han empezado á constituirse los centros direc­
tivos de la misma, todo el interés de este importante asunto se 
halla hoy en los trabajos que Cada uno de estos centros em­
prenda para llegar á su constitución definitiva.

Hasta la hora presente no he recibido todavía más noticias 
de lo que cada centro haya dispuesto, porque no ha habido 
tiempo tampoco para ello. Tan sólo sabemos que el centro de la 
provincia de Salamanca ha llamada á los asociados de la misma 
á celebrar la primera sesión el dia 21 del corriente en Ciudad- 
Rodrigo; que en Zamora se llamará pronto con este mismo fin 
á los de esta provincia, y que en la de Valencia, donde toda­
vía no está organizado el centro, se trabajaba con el fin de or­
ganizará. De las demás provincias, repito, no ha habido toda­
vía noticia digna de consignarse.

Pero esta falta de noticias no impide el que os siga haciendo 
todas las indicaciones que puedan reportar algún beneficio, 
ya para que se aprovechen de ellas los profesores que acudan 
á las reuniones inaugurales anunciadas, ya para ir abriendo
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mismo en el individuo que en la sociedad, el malestar y las enfer­
medades nacen fatalmente de su misma perfección; del desacuer­
do permanente que hay entre su naturaleza y su fin, entre sus 
actos y su ley ; de la lucha que necesariamente supone la virtud 
(de vis, fuerza, esfuerzo), ó la realización del bien moral; de la 
expiación, aunque nunca suficiente, del mal moral; y por último 
de la poco equitativa repartición de los bienes y de los males bajo 
el punto de vista de la justicia absoluta.

No hay que hacerse ilusiones: para fundar sólidamente el im­
perio de la razón en la sociedad, lo propio que dentro de sí mismo, 
el hombre tropezará eternamente con un sin número de obstácu­
los, de propensiones desarregladas, de deseos culpables, de há­
bitos viciosos, de opiniones equivocadas. Y cuenta con que tales 
obstáculos no dependen de causas accidentales ó transitorias, sino 
de causas permanentes, esenciales, naturales, inherentes á la cons­
titución primitiva de nuestro sér: y cuenta también con que el 

camino á los asociados de las demás para que cuando les llegue 
su vez, tengan meditado todo lo que pueda interesar á la pros­
peridad de la asociación.

Ya he manifestado en algunas de mis cartas que la vacuna­
ción, bien ordenada, puede ser un elemento de resultados in­
mediatos, conveniente á los pueblos, hoy gravemente amena­
zados de una epidemia maligna; y útil también á los profeso­
res asociados si saben conciliar sus intereses con los del públi­
co; y lo que digo de la vacunación es igualmente aplicable á 
la revacunación de los adultos.

De tanta ó mayor oportunidad es para nuestro objeto hacer 
hoy algunas indicaciones sobre el ramo de aguas minerales, 
grande elemento de riqueza que con gran provecho y con 
venienciá para el público, puede serlo igualmente para la Au­
rifodina Médica Española.

Si no es que ya la industria privada comienza á aprove­
charse de nuestras ideas ó consejos, será al menos que á mu­
chos se les habrá ocurrido la misma idea, pues aparte de los 
anuncios que por este tiempo vienen haciendo los directores 
de los establecimientos de baños del Gobierno, ponderando la 
excelencia de los mismos y dando á conocer la bondad de sus 
aguas; observamos que la industria privada viene también 
anunciando establecimientos que no son del Gobierno, prepa­
raciones químicas, ó mejor dicho, productos de aguas en forma 
de sales, para que puedan los enfermos prepararse, sin salúde 
sus casas, baños minerales análogos ó idénticos á los que to­
marían si acudieran á tomarlos á las fuentes, etc., etc. Todo 
esto hace conocer que en el camino indicado en mis cartas y 
aconsejado hace ya años en algunos artículos publicados en el 
periódico con este objeto, se van dando algunos pasos. Tene­
mos, pues, que ya no es cosa tan nueva que no haya ningún 
ejemplo, si bien podemos asegurar que todo lo que se ha hecho 
no vale nada al lado de lo que puede hacer nuestra Aurifodina 
con los elementos que podemos dedicar al desarrollo de esta 
especialidad.

En el pueblo de Carrion de Calatrava, provincia de Ciudad- 
Real, hay que yo sepa, un rico manantial de agua mineral en­
teramente igual á las del establecimiento que el Gobierno tiene 
en Puerto-Llano, en la misma provincia. Sea que como la ley 

combate que contra ellos trábe el hombre, ha de ser con las armas 
de una voluntad enérgica é ilustrada, apoyada en sólidos princi­
pios y robustas convicciones. Ni vayamos á eludir la dificultad 
fantaseando modos de organización nuevos, ó combinaciones arti­
ficiales que suponen resuelto lo que precisamente está en cuestión, 
á saber: que podemos variar el orden moral rehaciendo al hombre 
y ajustándolo á un molde que no es el que sirvió para crearlo. 
¡Vana tarea! Las leyes del mundo moral son para el hombre tan 
invariables como las del mundo astronómico y físico. Gran merced 
es que podamos corregir, modificar, ayudar, perfeccionar; pero no 
nos empeñemos en variar, en hacer cesar ios antagonismos per- 
pétuos y naturales, en suprimir el esfuerzo, en rematar de un solo 
golpe la lucha, en conseguir un desenvolvimiento armónico y fá­
cil de las naturalezas individuales y de las fuerzas sociales, porque 
tal empeño es puro sueño, y manifiesta locura, vana quimera y 
verdadera utopia. Nuestra vida actual es una vida de lucha y de 
combate sin tregua, porque siempre tenemos enfrente á los ene­
migos; si con ellos queremos transigir ó pactar sin haberlos ven­
cido, nosotros seremos los vencidos y los humillados. El suelo que 
pisamos es con toda propiedad un valle de lágrimas, cercado, eso 
sí, de montes y collados de purísimo ambiente, de serena at­
mósfera y plácidas perspectivas y gratísimos aromas; más para 
disfrutar de tales placeres es necesario el esfuerzo prévio que su­
pone siempre toda ascensión del valle á las alturas. La vida es un 
certámen cuya adjudicación de premios se verifica en el cielo: 
nuestra vida presente es un continuo guerrear: Militia est vita ho­
minis super tertam (Job, vil, I.)

La verdad es, empero señores, que ó no comprendemos esos 
principios, ó no queremos comprenderlos, ó los olvidamos á cada 
instante: hasta en eso nos persigue la fatalidad. Así es que desde 
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del ramo no permite que el Gobierno sostenga más que un es­
tablecimiento de cada clase de aguas en una misma provincia, 
ó sea otra cualquiera la razón, es lo cierto que los manantiales 
ó fuentes de agua mineral que hay en Camón do Calatrava, no 
tienen establecimiento apropiado, ni el Gobierno tiene en ellos 
la menor intervención. Sin embargo, no por eso deja de acu­
dir á ellos bastante gente de las comarcas vecinas. El Ayun­
tamiento del mencionado pueblo ha conocido ya que puede re­
portar de esto algún beneficio y ha mandado construir algu­
nas chozas ó casetas, imponiendo un corto estipendio á los 
concurrentes á las aguas que se hallan hoy á cargo de un ba­
ñero ignorante, puesto por el mismo Ayuntamiento. En el 
pueblo de Coslada, partido de Alcalá de Henares, hay también 
una fuente ó manantial de agua medicinal, cuya naturaleza 
no recuerdo en este instante; pero á las que fui invitado por el 
profesor titular de dicho pueblo hace años, creyéndolas indi­
cadas en el padecimiento crónico que me aqueja. Tampoco 
estas aguas están intervenidas por el Gobierno ni hay facul­
tativo encargado de su dirección; las toma el que quiere y 
el dueño de ellas entraría con gusto en cualquier proyecto 
que tuviera por objeto su explotación.

Hace muy pocos dias recibí noticia de otro manantial de 
aguas sulfurosas existente á cien pasos del pueblo de Masama- 
grell (Valencia) que el profesor de la mencionada villa, que es 
el que me participa estos datos, D. JaimeServellera, viene pro­
pinando interiormente con excelente éxito en el tratamiento 
de muchas enfermedades de la piel, especialmente en las her­
peticas. También estas aguas se encuentran abandonadas.

Junto al pueblo de Quero, en la provincia de Toledo, re­
cuerdo que en viaje que hice hace ya algunos años, quedé 
sorprendido al ver una inmensa laguna que tendrá acaso tres 
ó cuatro leguas de circunferencia, de agua completamente 
idéntica á la del mar, donde el gobierno había puesto un des­
tacamento de Carabineros para impedir que los pueblos comar­
canos, aprovechándose de ella, defraudaran los derechos de la 
Hacienda sobre la sal entonces estancada.

Seguramente habrá muy pocas provincias donde no haya 
manantiales de aguas termales, preciosas para el tratamiento 
de muchísimas dolencias y que se hallan en el mismo caso 

Platon hasta Proudhon media una interminable série de proyec­
tadas reorganizaciones sociales; y aun nosotros mismos quizás 
presumimos de tener en la mente ó de llevar en el bolsillo nuestro 
plan de reforma social, ó cuando menos nuestro programa, de go­
bierno inmejorable. Lo mismo ha sucedido y sucede.en la medi­
cina física, con las panaceas de otro tiempo y los remedios espe­
cíficos y curas radicales de nuestros días. Pero en la medicina or­
dinaria, los cúralo-todo, y las triacas, y los pretendidos específi­
cos, y los métodos curativos infalibles (ya lo he dicho) no traen 
consecuencias tan desastrosas como en medicina moral; porque, 
¿sabéis lo que brota de ese revoltijo de panaceas y planes, de pro­
gramas y sistemas, de reforma social? Pues lo que brota es el 
cisma social; y qué en pleno cisma y permanente discordia social 
estamos y están todas las sociedades modernas, creo que nadie 
podrá negarlo.—Y ¿sabéis adonde conduce el cisma social? Pues 
conduce infaliblemente al ateísmo social, que es decir á la nega­
ción de toda autoridad, á la oposición y al menosprecio de todo 
Gobierno, sea el que fuere.'—¿Y sabéis adonde se pasa por el puente 
del ateísmo social? Pues se pasa por rápido declive á la seductora 
teoría de la moral independiente, á la teoría no menos golosa de la 
igualdad absoluta de condiciones y de fortunas, y á profesar todas 
las heregías sociales más peligrosas y más absurdas.—Y si al 
cabo no pasase la cosa de teorías y se quedara todo en que racio­
cinamos mal, los resultados no serian muy perniciosos; pero es el 
caso que tras de esas epopeyas metafísicas, tras de esos sueños 
que parecen razonados, y de ésos raciocinios que parecen sueños; 
tras deesas premisas que sienta el hombre, está la impasible his­
toria, está Olio, la musa reñida con toda imaginación, enemiga de 
toda poesía y de todo entusiasmo, que no discurre ni sienta pre­
misas, pero que concluye ó saca la consecuencia con ilación siem-

de las citadas y de otras muchas que podría citar, á tener"'para 
ello todos los datos necesarios. De todas ellas pueden empezar 
á ocuparse los centros de la Aurifodina, viendo el modo más 
fácil de encargarse de su dirección facultativa, conviniéndose 
con los dueños de ellas, si lo tienen, ó amparándose en el de­
recho que conceden las leyes para construir en unión con al­
gún capitalista si no pueden por sí, una modesta casa ó alber­
gue adonde recibir enfermos, hacer sus análixis de las aguas 
lo mejor posible, publicar sus virtudes, anunciar la manera de 
poder concurrir á ellas y lo que han de pagar los enfermos ó 
bañistas, embotellar las aguas y establecer depósitos de la$ 
mismas en las capitales de provincia y en la córte, etc, etc. 
Todo esto valiéndose de profesores pertenecientes á la asocia­
ción y con sujeción á un reglamento que dé algún beneficio 
además á los fondos de la asociación sin perjuicio de la utilidad 
particular que hayan de obtener los profesores encargados de 
dirigirlas y administrarlas.

El ramo de aguas minerales por sí solo, bien dirigido, puede 
llegar á ser de tal importancia, que baste á poner á La Auri­
fodina en un brillante estado, teniendo como sabéis á vuestra 
disposición La Correspondencia Médica, para todo lo que corres­
ponde á darle publicidad.

Y lo mismo que digo de las aguas minerales, es aplicable á 
la vacuna y á todos los demás recursos que en diferentes oca­
siones os he indicado en mis cartas.

Por ahora no es oportuno deciros más sobre este y otros 
particulares igualmente interesantes. Acabad pronto de cons­
tituiros, haced vuestros reglamentos interinos; que se vea que 
os decidís á marchar por este camino en busca de nuestra an­
siada prosperidad é independencia, y ya haremos despues en­
tre todos los reglamentos definitivos de la Asociación, en la 
seguridad que hoy os repito de que ha de pasar muy poco 
tiempo sin que cambie por completo la posición social de todos 
los que nos acojamos á su amparo.

| Soy siempre vuestro afectísimo compañero y amigo

Juan Cuesta y Ckerner.

pre lógica é indiscutible en el fragoso campo de la realidad. Los 
hombres discurrirán y proyectarán lo que mejor les plazca; des­
conocerán en mal hora su impotencia radical de variar, ni en un 
ápice, la constitución moral de la humanidad; disputarán entre sí 
con todo él furor que sugieren las ambiciones bastardas y la sober­
bia ridicula; pero en tanto la severa historia nos hará sentir á 
todos, queramos que no, que el cisma social, como todo cisma, 
conduce al escepticismo que enerva, al ateísmo que lógicamente 
le sigue, á la anarquía y á la esclavitud, que son su expiación. Y 
áun os hago aquí gracia omitiendo los síntomas precursores, que 
son las aspiraciones insensatas, los antagonismos feroces entre las 
varias clases sociales y los diferentes partidos políticos, las guer­
ras civiles que les siguen, y las guerras internacionales que tam­
poco escasean, todas las cuales traen en pos de sí la desmoraliza­
ción, la miseria, las epidemias, las cuantiosas Deudas públicas y el 
mantenimiento de enormes ejércitos, masas armadas con la pere­
grina misión de resolver por la fuerza las cuestiones de derecho'.

De esa imperfección original y nativa de que adolece el hombre 
y de que adolece su cristalización en sociedad, no se vaya á infe­
rir, sin embargo, que nada podemos, que nada debemos hacer. Al 
contrario, el hombre es perfectible (¡cómo no ha de ser perfectible 
si es tan perfeccionable'.f, las sociedades humanas son perfectibles 
también. Algún resultado han de producir la lucha y el esfuerzo 
á que estamos condenados, alguna ventaja han de traer la cultura 
intelectual y la humilde cooperación al órden y al bien universal 
que son la obra de Dios. Esto es evidente de por sí, y evidenciado 
se halla además por la experiencia de los siglos. No podemos al­
terar, por ejemplo, la talla media del hombre, ni la proporciona­
lidad de los sexos, ni la ley general de la mortalidad humana; 
pero estudiando los hechos sociales, /viendo-que taló cual forma
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Ya saben nuestros lectores que en París se viene 
padeciendo una espantosa epidemia de viruelas 
como no se había conocido desde hace muchos años, 
y que con este motivo se había acordado entre los 
médicos celebrar algunas sesiones ó conferencias 
que hicieran conocer la causa de esta novedad y 
permitieran tomar algún acuerdo conducente á su 
remedio.

Dos conferencias se han celebrado, en la que se 
llama capital del mundo civilizado, y á juzgar por 
el resultado que nos anuncian los periódicos cien­
tíficos, no le hubiera dado mucho peor cualquier 
reunión de.... personas menos dignas y autorizadas.

Veamos el extracto que hace de la última nues­
tro colega El Siglo Médico :

CONFERENCIA MÉDICA SOBRE LAS VIRUELAS.

En efecto, se celebró en París el dia l.° del corriente mes la 
segunda sesión de .esta Conferencia..... Qué tal seria ella
cuando la Tribune Medícale, cuyo director es uno de los vice­
presidentes, empieza á dar cuenta en los siguientes notables 
términos: «El principio de la sesión no ha sido bueno. La 
pasión, y no la pasión generosa, ha marchado allí á la carrera.» 
Mucho nos inclinamos á creer que la pasión y las preocupa­
ciones, mejor que el resultado de una experimentación severa 
é imparcial, ha de brillar en todas las sesiones de la Confe­
rencia.

Las clarísimas pruebas de intolerancia que allí se dieron— 
y notamos que la intolerancia parece característica y propia 
de los que más blasonan de liberalismo—autorizan á presumir 

de trabajo, tal ó cual régimen alimenticio influye en las tallas; 
que el concubinato tiende á producir menos varones que hembras; 
que la prostitución es estéril ó muy poco fecunda; que los matri­
monios precoces dan un resultado análogo, ó producen hijos con 
escasas probabilidades de vida etc., claro está que en vista de tales 
hechos podemos remediar bastante sus efectos y modificar en algo 
las leyesde la mortalidad humana. ¿Quién duda de que las han mo­
dificado ya considerablemente los progresos aunque poco rápidos, 
de la higiene pública, la simplificación de los métodos curativos, 
la práctica de la vacunación, la libertad del trabajo y otras cien 
causas beneficiosas? No abandonemos, pues, al fatalismo ni al em­
pirismo los progresos de la civilización; pero guardémonos igual­
mente de exagerar el alcance de la perfectibilidad, humana, que 
viene á ser como el limite en matemáticas; podemos irnos acer­
cando a ella de continuo siempre, pero no llegaremos á alcanzarla 
nunca...

Nunca llegaremos, pues, á extinguir la criminalidad, porque 
nunca conseguiremos destruir la miseria, la ignorancia, las pasio­
nes y los vicios que son sus causas impulsivas; pero podremos ate­
nuarla, disminuirla en mucho, rebajar notablemente el guarismo 
de 40.000, que viene áser el de los atentados contra la propiedad 
y contra las personas que anualmente se perpetran hoy en España; 
y el de 20.000, que es el de la población ordinaria de nuestros es­
tablecimientos penales. Más para alcanzar tan apetecible rebaja, 
entiendo también que convendría adoptar una Terapéutica mucho 
más enérgica y mucho más raciona^que la que estamos practican­
do. Nuestros métodos curativos de la criminalidad (y casi todos 
los seguidos en Europa y en América) no son tales métodos, sino 
expedientes para salir del paso, quitarnos de la vista á los crimi­
nales, encerrarlos y sujetarlos para que no continúen causándonos 

que el desorden irá creciendo dia por dia, al compás que 
crezcan la concurrencia y el calor de las discusiones; obte­
niéndose, como resultado final, estadísticas contrahechas, re­
sultados opuestos ó poco concluyentes, voces y ruido...

Por de pronto no había secretarios; uno de estos tenia el 
acta de la sesión anterior en el bolsillo, y no pudo leerse.

Despues el doctor Oumings dedujo que la vacuna inglesa 
es mejor que la francesa, puesto que en París es mayor la mor­
talidad que en Londres, como si todas las epidemias de virue­
las fuesen igualmente mortíferas.

El doctor Fricke criticó en seguida la constitución de la 
Conferencia; otro doctor, de Orleans, remitió una nota de re­
sultados estadísticos poco favorable á la vacuna animal; otro 
atribuyó el mal éxito de las revacunaciones á que no se dis­
tribuye para hacerlas verdadero virus vacuno; siguieron varias 
comunicaciones, unas en pro de la vacuna jeneriana y otras 
en favor de la animal, contándose entre éstas una de M. A. Vy, 
de Elbeuf, conocido como sucesor de Jámes, en que dice llevar 
usando hace 25 años la vacuna humana, rejenerada al pasar 
por la ternera, siendo tal su eficacia que nunca ha logrado un 
sólo éxito de la revacunación; lo cual nos extraña, por cuanto 
concurriría á probar que la revacunación con éxito es indicio 
de que la vacunación no le tuvo; y se entró, por fin, en la 
cuestión más directamente.

En medio de aquella numerosa y variada concurrencia, 
pénese el Dr. Duportés muy formal á leer un tremendo mamo­
treto contra la vacuna animal; la Asamblea se impacienta , y 
le interrumpe pidiendo que diga la sustancia. ¡Merecido cas­
tigo á los que gustan de paja, hablada ó escrita! Entonces dá 
cuenta de las estadísticas recientes de M. Champouillon, y la 
Asamblea, fastidiada de números, le interrumpe de nuevo. 
«En semejante reunión, dice V Union Medícale, no puede exci­
tarse interés con hechos conocidos ni con frases sonoras ; se 
requieren tiechos nuevos y concluyentes.»—Cierto, se requie­
ren; pero, ¿habrá hombre tan fresco que, teniéndolos, aguarde 
para publicarlos á que se les antoje á unos honrados doctores 
promover una reunión de este género? ¿Puede haber quien los 
tenga, y deje entre tanto que vayan centenares de victimas á 
podrirse en los cementerios de París?

daño. Con tapar la úlcera, que no es sencilla, sino que está soste­
nida por un vicio orgánico, con mal-vendarla nos hacemos la ilu­
sión de que la curamos. Igual ilusión que las sociedades se hacen 
muchos enfermos de dolencia física respecto de sus males ó vicios 
constitucionales. Otra semejanza digna de nota hay entre la socie­
dad y el individuo, y es que ni aquella ni este piensan sériamente 
en llamar al médico y ponerse en formal cura hasta que una he­
morragia repentina, una hinchazón fuerte, una recrudescencia de 
los dolores ó un síntoma peligroso cualquiera les advierte de lo in­
sensato de su conducta. Esta, no obstante, vuelve á ser tan omisa 
y descuidada como ántes luego que se ha pasado el peligro ó amor­
tiguado el dolor!! ¿Queréis otro punto de comparación ó analogía? 
Notadlo, pues, en la necesidad de atender á sus quehaceres ó nego­
cios, y á la falta de recursos para hacerse asistir cómodamente, que 
alegan muchos enfermos de dolencia física para aplazar ó abando­
nar la cura, pretextos igualmente alegados por las sociedades. 
Pero tales pretextos, admisibles respecto de muchos particulares, 
no lo son para el poder social; este puede y debe conocer la índole 
de los males colectivos; puede y debe emprender su curación asi­
dua y nunca interrumpida sin esperar á que un acceso violento 
haga insoportable el daño; puede y debe, en fin, escogitar y reali­
zar los medios y recursos de todo linaje, que nunca faltan cuando 
hay tino y energía en buscarlos, y que nunca se niegan cuando es 
legítima y justa la necesidad social que los reclama.

Así es que el poder social, abandonando su tibieza é inspirán­
dose en el ardiente celo por el cumplimiento de sus altos deberes, 
sin dificultad establecerá, cuando de veras se lo proponga, una 
policía judicial -prev^tiva y una Magistratura especial para la cri­
minalidad.

(Se continuará.)
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M. Burcq, se puso á dar cuenta de su campaña de cuatro 
semanas de vacunación animal; pero al ver que tomaba el 
asunto despacio, tuvo que sufrir también las interrupciones 
de ordenanza, y concretarse á manifestar que había perdido 
sus ilusiones respecto á la vacuna animal. Debió, sin duda, 
atacar con dureza, no solamente á esta vacuna sino áM. La- 
noix, su introductor y propagador en París, porque éste pidió 
la palabra más de una vez, insistiendo en dar su respuesta se­
guidamente, y porque le vemos defendido, muy justamente 
sin duda, por la Tribune Mé'd/icale del cargo de monopolista con 
que le ha pretendido aplastar la envidia, tan perezosa , por lo 
común, de espíritu y de cuerpo, como ingeniosa y activa para 
clavar en las reputaciones su venenoso diente.

No le dejaron hablar cuando le correspondía, ni se guar­
daba turno alguno.

Siguió el Dr. Chateau, que se inclinó á la vacuna jeneriana, 
y luego tocó la palabra á M. Mattei que parece iba armado de 
un largo discurso sobre la causa de la epidemia , y tuvo que 
cercenarle cuanto exigió la poca paciencia del público... ¡Qué 
tempestad promovió este buen señor! Antojósele atribuir á las 
revacunaciones en masa las proporciones que ha cobrado la epi­
demia actual,—preocupación que ha cundido mucho entre el 
vulgo semi-ilustrado,—y ¡allí fué Troya! Numerosas voces se 
alzaron, negando tan infundada presunción, é interpelaciones 
ofensivas ahogaban la voz del orador; pero éste se mantuvo 
impávido hasta vaciarse por completo , y áun atribuyó gran 
parte del mal á las terneras que, habiendo servido para la va­
cunación, se entregaban al consumo público. ¡La carne asada 
ó cocida de unos animales muertos despues de pasada la va­
cuna, había de producir, no ya lo que tuvieron, vacuna sen­
cilla é inofensiva, sino viruelas!

El secretario M. Revillout protestó contra doctrina tan poco 
científica, y previno á los asistentes contra aquellas peligrosas 
insinuaciones extra-médicas, dando al efecto buenas razones, 
que le valieron algunos aplausos de la reunión.

Como se vé por el anterior relato, la vacuna animal iba en 
esta sesión muy de baja. Los más se habían mostrado contra­
rios, y la tolerancia y buen órden de la Asamblea no habían 
permitido aún á M. Lanoix despegar el pico. Para todo hay 
tiempo , y si no fuese en esta barqueta, será en la que se 
fleta.

Tocó el turno al Dr. Danet, médico del ministerio del Inte­
rior, é hizo una buena defensa de la expresada vacuna, valién­
dose de una enorme masa de cifras oficiales. Los testimonios 
auténticos que exhibió, certificados por sesenta médicos de las 
cárceles, y el resultado de su práctica en diferentes estableci­
mientos del Estado, hicieron desde luego vacilar al auditorio, 
antes muy decidido en contra... Estas cosas no pueden resol­
verse ligera y apasionadamente.

Siguió el Dr. Crégny, quien con formas muy retóricas re­
probó el hecho de atribuir á causas absurdas el incremento de 
la epidemia , y creyó hallar la principal razón en que se va­
cuna poco.

Por fin tocó cerrar el debate al Dr. Lanoix, y valiéndose de 
cifras, leyendo cartas y resúmenes estadísticos de los doctores 
Huet, Bucqnoy , Moreau y Guéneau de Mussy, presentó for­
males pruebas poco satisfactorias para los detractores de la 
vacuna animal. No obstante sus esfuerzos, fué poco aplaudido: 
los mas le escuchaban atentamente , pero con prevención* 
«algo sobre ojo,»—según frase de M. Marchal (de Calvi)—como 
suele hacerse con los caballos espantadizos.

De manera que , habiendo comenzado mal esta ruidosa 
sesión para la vacuna animal, quedaron, sin embargo, como 
conmovidas y vacilantes las opiniones más hostiles.

Otro dia será otra cosa, y despues de todo, nada.
En el número siguiente pondremos los corres­

pondientes comentarios.
(Se continuará.)

AGUA MINERAL DE LA SALADELLA,
EN VALLADA, PROVINCIA DE VALENCIA.

Cuando los fenómenos de la creación universal son espar­
cidos por la Providencia entre los pueblos, es un error de la 
humanidad el despreciarlos ó hacerlos objeto de especulación, 
privando á los habitantes de las comarcas, donde brotan los 
manantiales, del uso legítimo y razonado de las agúas , que 
son una propiedad del terreno, como lo es el carácter de fértil 
vejetacion espontánea, ó el agrupamiento de productos mine­
ros, que la naturaleza elabora, para atesorar la riqueza del 
suelo en sus mismas entrañas.

Este error ha sido muy explotado siempre , y en él se fun­
daba la prohibición absurda de utilizar ciertos manantiales, 
cuyas aguas suplían perfectamente el uso de la sal común, 
que se reservaba proporcionar el Gobierno como género estan­
cado, convirtiendo en renta suya lo que debía ser beneficio 
del vecindario que tuviera la suerte de poseer una fuente pro­
digada por el Criador; y la que nos ocupa pertenece á esa his­
toria de aberración, que felizmente ha terminado con el deses­
tanco , habiéndose ya dejado libre el curso del riachuelo 
inofensivo, que serpentea por la hendidura de una montaña 
del referido pueblo, y al que no podia llegarse nadie antes sin 
incurrir en alguna pena de contrabando.

Ahora está ya redimido de esa esclavitud; pero así como 
durante ella, desde tiempo inmemorial, se pedia licencia para 
extraer cierta cantidad de agua con destino al uso médico, 
puesto que ningún ensayo dejaba de ser satisfactorio, si se 
aplicaba como suplente en los casos que exigían el baño de 
mar, hoy es un recurso libre que se trata de aprovechar con 
más ventaja, bajo la idea de que en el mismo sitio del manan­
tial se podrá satisfacer la necesidad de aquella medicación, y 
se asegurará por medio del análisis ya hecho de aquella agua, 
que su uso en la economía doméstica, como la sal que resulta 
de su evaporación, es de lo más inocente por su pureza y buen 
aspecto que se conoce en España.

La villa de Vallada, en la provincia de Valencia, está situa­
da en la jurisdicción inmediata á la de Játiva, por la via férrea 
de Madrid, á la falda de la cordillera montañosa, que arranca 
en el puerto de Almansa y sigue por la derecha bajando desde 
esta dirección; pero hay tales accidentes en la parte que cor­
responde á dicho pueblo, que constituyen una verdadera no­
tabilidad, siendo dignos del observador aficionado á estas be­
llezas naturales; y al pié de las más características, coronadas 
por una cúspide piramidal y otra cortada con restos de forta­
leza moruna, brota cristalina abundante agua, que, despues 
de formar cascada entre las peñas, va á filtrarse en las llanuras 
del rio bajo

Una vez libre su terreno de vigilantes carabineros, el pue­
blo ansia lograr algún beneficio de aquel manantial, y para 
atraer concurrencia al mismo, se ha construido ya estación 
propia en el ferro-carril de Valencia y se ha practicado el aná­
lisis del agua en Madrid; de éste resulta que contiene un ocho 
por ciento de sales, mientras el agua del mar no pasa general­
mente del dos por ciento; y además es de tal aprecio el cloruro 
sódico obtenido, sin otro procedimiento que la evaporación, 
que iguala con ventaja á la sal común purificada, para los usos 
de la economía doméstica, por cuanto las sales extrañas que 
contiene no son otras ni en mayor cantidad que las ordinarias 
de las aguas potables, lo cual se presta mejor á graduar aque­
lla como medicamento.

Decir á los habitantes de la provincia de Valencia en gene­
ral, y en particular á los de aquella comarca, que es un gran 
recurso nuevo el agua de la Saladella de Vallada, por las con­
diciones libres que permiten hoy utilizarla, es nuestro objeto 
en la presente noticia; y advertiremos para justificarla que 
está probada como suplente de los baños de mar, y que Ja sal 
que contiene, por su calidad y por su abundancia, puede oiré-
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cer ancho campo de explotación, compitiendo con las superio­
res de toda España: así, pues, no será extraño que inmediata­
mente se preparen los vecinos ilustrados de dicho pueblo á re­
cibir viajeros enfermos en busca de alivio para sus dolencias# 
donde respirarán á la vez una atmósfera saludable y aromati­
zada por las plantas de la sierra; condición que no se logra en 
ninguna de las cálidas playas del Mediterráneo.

Dicha villa ocupa uno de los sitios más propios del recreo 
tranquilo, para las personas que atienden con preferencia á la 
higiene de la vida y al sosiego de la familia: tiene buenos edi­
ficios en que alojarse, alimentos sanos y ricas aguas potables; 
algunos ganados que dan esquisita leche, y el paseo del Agua 
mineral ofrece un espectáculo grandioso para los que admi­
ren la rústica naturaleza frente al esmerado cultivo de los 
campos, y á la perfeccionada industria del movimiento, que 
desliza los trenes por la llanura: es un pueblo digno de mejor 
suerte, y esperamos que la tenga con su estación, sus baños y 
salina, al menos para demostrar que hasta hoy estuvo esclavi­
zado por los errores del oscurantismo.

Darán informes, á los viajeros que piensen visitarlo, el fa­
cultativo titular del mismo, D. José Alvarez.

Madrid 28 de Mayo de 18*70.—G. M.

SECCION CIENTÍFICA.
EnXTE'ÍEJEt^CEIDA.lD ESCJElQEtTI^OSA.

XVII.
(Continuación.)

Tratamiento de las escrófulas.

La panada, conocida bajo el nombre de crema d,e 
par,, azucarada y aromatizada con un poco de agua de 
azahar, es un excelente alimento. La sémula, arrowroot, 
la tapioka y áun la fécula de patatas, sirven también 
para hacer con la leche alimentos muy nutritivos y fá­
cilmente soportados por estos pequeños estómagos. Pero 
los niños prefieren á todos los demás la papilla, porque 
compuesta de leche y fécula, se asemeja más á su ali­
mentación primera. Este es, finalmente, un precioso 
recurso contra los cólicos y las diarreas á que están su­
jetos. Hemos oido decir con frecuencia, que la papilla 
hecha con leche y harina ó fécula, era un alimento mix­
to, muy nutritivo y de fácil digestión, muy conveniente 
para nutrir los niños y los individuos débiles. Este era 
el alimento que se aconsejaba de preferencia á las per­
sonas enfermas de gastro-enteritis crónicas. Pero es ne­
cesario que la papilla esté bien cocida, bastante clara y 
preparada en el momento de dársela al niño. Espesa ó 
recalentada, es indigesta. Para prepararla puede usarse 
la harina de trigo desecada al horno, sola ó mezclada 
con una fécula: la harina de trigo es como se sabe, la 
mejor y la más nutritiva de todas las harinas. El cáseo 
de la leche y el gluten de la harina se encuentran di­
sueltos por la cocion, y lo que resulta de su amalgama 
llega á ser un alimento de una asimilación muy fácil y 
muy pronta.

Cuando los niños son fuertes, robustos, es necesario 
hacerles tomar sustancias más alimenticias, como el 
caldo.

A los dos ó tres años, cuando los pequeños séres em­
piezan á vivir con una vida menos rudimental y á hacer 
ejercicio, tienen necesidad de una alimentación más sus­
tancial, compuesta de vejetales y sustancias animales, 
estas últimas contienen una riqueza nutritiva más capaz 
de reparar las pérdidas continuas de la economía. Algu­
nos años despues, en fin, su nutrición deberá aseme­
jarse á la del hombre, siendo siempre bien entendido, 

proporcionada á su fuerza y al estado de sus órganos di­
gestivos.

La carne de los hervívoros debe preferirse á la de los 
carnívoros, aunque ésta no sea inferior. Muchos pesca­
dos son también de un buen uso alimenticio. La carne 
de cerdo y todos los alimentos que con ella se preparan, 
deben rechazarse absolutamente.

* "J'.Él régimen vejetal exclusivo, no conviene á los in­
dividuos que están débiles, linfáticos, raquíticos, dis­
puestos á las escrófulas, á la tisis pulmonar, etc. Es 
necesario para estos sugetos asociarlos al régimen ani­
mal, á fin de desarrollar en ellos una hematosis rica que 
haga predominar el sistema vascular rojo y el sistema 
muscular. Pero conviene al mismo tiempo observar con 
mucho cuidado el tubo digestivo, porque su irritación 
morbosa se opone al éxito de una alimentación fortifi­
cante. Por esto la elección del régimen verdaderamente 
apropiado á los sugetos amenazados de escrófulas ó ya 
escrofulosos, reclama una gran atención de parte del 
médico. Trataremos de esclarecer este punto de la die­
tética en las observaciones que consignaremos al hablar 
de las lesiones locales.

No debemos omitir hablar de las bebidas. En pri­
mera línea pondremos el agua. El agua es de buena ca­
lidad cuando el jabón se disuelve con facilidad en ella y 
cuece pronto las legumbres, cuando está aireada, clara, 
límpida, incolora é inodora; todo esto ya lo hemos indi­
cado. El agua es la bebida más útil al hombre, sobre 
todo en los primeros años de la vida. Es preferible á to­
dos los vinos débiles, á la cerveza mal fermentada, mal 
hecha; á la cidra alterada, y á todas las miserables 
composiciones de este género que beben los obreros y 
las gentes pobres. No hablaremos aquí del buen vino; 
un poco fie él diluido en dos tercios ó tres cuartos de 
agua, ayuda perfectamente á la digestión.

Aire. Con una buena alimentación, una habitación 
sana y seca, ejercicio, raras condiciones para tantos in­
fortunados condenados á la enfermedad por la miseria y 
el trabajo, es necesario aún respirar un buen aire. El 
aire puro, ese principio de la vida que cuando obra so­
bre los pulmones, trasforma la sangre negra en sangre 
roja, y cuando obra sobre la piel favorece la elimina­
ción , la evaporación de los productos supérfluos de la 
transpiración , es sobre todo bueno el respirarlo fuera de 
las habitaciones, en su movimiento y en su libertad. Es 
ciertamente al ejercicio, al aire libre, á lo que los niños 
de las aldeas deben su superioridad física sobre nuestros 
pobres niños de las ciudades, aunque estén en general 
mal nutridos, peor vestidos y pasen la noche en habita­
ciones infectas.

También es necesario habituar los niños desde su 
más tierna infancia á la influencia de los agentes exte­
riores , exponiéndolos poco á poco, á las caricias vigoro­
sas del aire libre, á las intempéries de la atmósfera, 
teniendo cuidado siempre que la transición no sea re­
pentina. Cuando tienen ya tres ó cuatro años, las pre­
cauciones que hay que tomar son menos indispensables; 
porque tan luego como han salido de la habitación, se 
entregan la mayor parte con avidez á juegos activos que 
mantienen las principales funciones en equilibrio. En 
caso de mal tiempo, se pueden abrir las ventanas si no 
hace frió; y á este propósito, sería de desear que en los 
locales donde están muchos niños reunidos, se estable­
ciesen ventiladores que purificasen el aire y le pusieran 
en movimiento; este medio sería, sobre todo, útil en las 
salas de asilo, las escuelas, las casas de cari-dad, etc., lu­
gares donde el aire está siempre viciado por la aglome­
ración de los individuos.

Luz. Mientras más jóvenes y débiles son los sugetos, 
más necesidad tienen de una luz viva, cuya acción ex­
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pansiva y vivificante contribuya poderosamente á la 
obra definitiva de su organización y al desarrollo regu­
lar de sus órganos. Estamos persuadidos que la falta de 
este poderoso auxiliar entra por mucho en la frecuencia 
de las deformidades en los ñiños que habitan los barrios 
bajos de las^ grandes ciudades y las gargantas de las 
montanas. Es necesario, pues, también para prevenir la 
fatal invasión de las escrófulas y de la raquitis , que los 
ñiños gocen de la acción prolongada de la luz en habi­
taciones ventiladas y expuestas al sol.
, Calórico. , Un dulce calor es muy útil á todo el 
mundo, y principalmente á los ñiños. Favorece la ex­
pansión de los tejidos y facilita la circulación y las di­
versas secreciones.

Habitador,. No lo dejaremos de repetir; conviene, 
sobre todo, á los individuos nacidos de padres caquécti­
cos, escrófulas, una habitación sana, situada en puntos 
elevados, expuesta al sol, y abrigada del Norte y del 
Oeste. No hay medio de alejar el peligro si se dejan 
estos niños en habitaciones negras y húmedas, en loca­
lidades pantanosas. Basta con frecuencia, para curar los 
individuos de constitución ultra-linfática, y áun cuando 
presenten ya algunos síntomas de la sub-inflamacion 
escrofulosa, el sustraerlos á la influencia de una habi­
tación mal sana. Vemos todos los dias esas curas en ni­
ños de los obreros de París, resultar del cambio de habi­
tación de los padres, si habitaba un cuarto bajo y sin 
aire, y han ido á habitar las alturas de un arrabal bien 
expuestas, si el niño confinado en la oscuridad de su 
primera habitación, en la nueva puede salir y jugar al 
aire libre, no es necesario más para que la curación se 
verifique.

Son, sobre todo, los niños que llegan á París de los 
departamentos, los que tienen necesidad de habitar bar­
rios bien aireados, ya que se les ponga en pensión ó en 
aprendizaje, si se qpiere que el brusco paso del aire de 
su país al de la capital no les sea funesto. Los padres 
olvidan toda precaución con este objeto, ignoran que sus 
hijos serán las desgraciadas víctimas de su impruden­
cia. Hemos tratado este punto con más amplitud en el 
capítulo de las causas.

Vestidos. Los sugetos débiles , dispuestos á las es­
crófulas, ó ya escrofulosos, deben llevar vestidos de lana 
y áun de franela sobre la piel, á fin de evitar la influen­
cia del frió y la humedad.

Esta manera de vestirse es sobre todo útil en los paí­
ses en que las variaciones atmosféricas son frecuentes, 
donde los vientos fríos y húmedos suceden algunas 
veces de repente á un calor seco. Los. tejidos de lana, 
siendo malos conductores del calórico, tienen la ventaja 
de mantener la temperatura normal del cuerpo, y le 
preservan de este modo de los refriamientos repentinos 
que podrían suprimir la traspiración insensible.

Hay, como se ve, grandes y numerosas modificacio- 
ne_! fiue hacer en general en la manera de vestir de los 
nmos débiles y dispuestos á las escrófulas; y estas mo­
dificaciones deberán variar según las estaciones, el cli­
ma, etc.

Cuidados de limpieza, lociones y baños. Los cuida­
dos de limpieza son también indispensables en los niños 
ya para prevenir la enfermedad escrofulosa, ya para cu­

Estos cuidados consisten principalmente en lociones 
frias, diarias, hechas en todo el cuerpo con agua sim­
ple ó salada, ó aromatizada con agua de colonia Para 
los niños más débiles indicaré más bien las lociones ti­
bias y frías durante el estío solamente, despues de la 
primera dentición. Terminada la locion , es bueno fric­
cionar todo el cuerpo con un pedazo de franela ó una 
brocha suave. Estas lociones y estas fricciones mantie­

nen las funciones de la piel en buen estado, y preparan 
a los pequeños pacientes á las intemperies de la atmós­
fera. Pueden también preservarlos de los reumas, de las 
corizas y de las enfermedades de la piel á las cuales es­
tán muy expuestos. Por esto es por lo que debe reno­
varse con frecuencia la camisa interior y las sábanas de 
la cama y abstenerse de los colchones de pluma, que por 
una parte se cargan de los miasmas impuros de que el 
cuerpo se descarga durante la noche, y que por otra 
parte siendo muy calientes determinan una traspira­
ción excesiva. Estas traspiraciones provocadas debilitan 
la constitución y desarrollan con frecuencia erupciones 
cutáneas (eczemas, prúrigos), las cuales pasan en se­
guida al estado crónico, y atormentan incesantemente 
á estos pobres pequeños enfermos.

(se continnarA)

noticias.
Hemos recibido el tercer número de la Revista mensual de 

medicina, que con el título de El Mentor de la Salud, comenzó á 
publicarse en Valencia hace tres meses según parece. Desea­
ríamos tener los dos primeros números, y si los hubiéramos 
recibido á su tiempo, antes hubiéramos saludado á nuestro co­
lega, como lo hacemos hoy, deseándole larga y próspera vida.

En uno de los pueblos de la provincia de Vaílencia, dice un 
colega, fué notificado el médico por el Alcalde para que asis­
tiese el Viernes Santo á los ejercicios del Via-crucis, bajo la 
pena de dos dias de sueldo de multa. ¡Si será buen cristiano el 
Alcalde!

En sustitución del extinguido Consejo de Sanidad se nom­
bró por los hombres de la gloriosa una especie de junta de 
enrevesado nombre, á la que perteneció el doctor D. Pedro 
Mata. No sabemos el objeto de esta junta, á juzgar por los tra­
bajos que hasta ahora ha dado de si, pues á no ser porque ha 
dejado de pertenecer á ella el doctor Mata, no nos hubiéramos 
acordado de que existia.

También nos hemos acordado con este motivo de otra junta 
que se nombró este invierno para introducir reformas encami­
nadas á mejorar la beneficencia domiciliaria de Madrid. Tan 
cándidos fuimos que escribimos dos ó tres artículos llamando 
la atención de dicha junta sobre ciertos servicios indispensa­
bles que reclamaba este vecindario, por si querían tenerlos pre­
sentes los laboriosos é inteligentes individuos de la tal junta. 
¡Lástima de tiempo y de trabajo!

Prepararse. Se dice que el señor ministro de la Goberna­
ción se ocupa en reformar los establecimientos penales y de 
Beneficencia del reino. Si hace un arreglo como el que hizo en 
su propio ministerio, despues de tres ó cuatro meses de incu­
bación, ya nos podemos preparar para grandes novedades; 
porque, eso sí, los arreglos que hace el Sr. Rivero, no se pa­
recen á nada; quedan las cosas tan ¡cambiadas y nuevas, que 
no las conoce nadie. Posible es que algo y aun algos alcance 
á los médicos titulares de partido, que hoy por hoy, corres­
ponden al ramo de Beneficencia; no sabemos si en el nuevo 
arreglo que se prepara les tocará pasar á todos ellos á estable­
cimientos penales, visto que tanto monta ser médico titular 
como condenado á trabajos forzados. ¿Tanta diferencia hay en­
tre trabajar á las órdenes de un capataz y la de servir á cier­
tos alcaldes? ¿Será más apetitosa y abundante la mesa que po­
drán poner algunos profesores á quienes no se paga en años 
enteros, que el rancho de un confinado?
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Continúa la lista de los profesores que se adhieren al proyecto 
de esta asociación:
D. Ramón Piulats. D. Ruperto del Olmo.

» Isidro de Cos. » Vicente Ferrando y Llorens.
» José A. Foussat y López.

advertencia.

Con este número repartimos á nuestros suscrito- 
res las entregas 20 y 21 del Manual BalMearw de 
España, obra útilísima para la clase médica.

CORRESPONDENCIA.

Camarena.—O. M. y T., pagada la suscricion hasta fin de 
Octubre.

Cebanico.—B. D. L, pagada la suscricion hasta fin de Di­
ciembre próximo, y el primer tomo de la Historia de la Revo­
lución.

Valdehuncar.—J. G-. C., conforme con lo que manda en su 
carta.

Fuente-Sauco.—L C., pagado todo el año corriente y el pri­
mer tomo de la Historia de la Revolución.

San Polde Mar.—L. R., pagada la suscricion hasta fin de 
Diciembre.

Caseda—J. B., pagada su suscricion por un año hasta fin 
de Junio de 1871.

Cascante.—M. L., pagado el año corriente.
Perales.—F. V., pagado hasta fin de Diciembre.
Gibraleon.—F. de la O., pagada la suscricion hasta fin de 

Diciembre.

SALES MARINAS DEL CANTABRICO
ó

BAÑOS NATURALES DE MAR Á DOMICILIO, 

obtenidos por evaporación espontánea de las aguas de 
alta mar en San Vicente de la Barquera (Santander) 
por el farmacéutico Tarto Monzon, el que garantiza á 
los señores médicos la legitimidad y procedencia del 
producto salino.

Con estas sales que, disueltas en el agua del baño, realizan lo 
más humanamente posible lo mismo que las aguas de donde pro­
ceden con más exactitud que las sales marinas artificiales que 
tanto se consumen, intentamos llevar el consuelo á aquellos en­
fermos que por su edad, sus achaques ó su posición no pueden 
aventurarse á gastos y peligros que ocasionan los viajes y pueden 
tener de este modo lo más naturalmente posible y con la dirección 
facultativa el baño que el mismo médico de la familia tiene pro­
pinado. Al efecto y para comodidad de los señores facultativos y 
enfermos se han dispuesto en paquetes de un kilo, al precio de 10 
reales, expendiéndose únicamente en la farmacia del autor y en 
el único depósito central en Madrid, farmacia de Fernandez Iz­
quierdo, director de la Farmacia Española, calle de la Ruda, nú­
mero 14, y de este modo se está á salvo de imitaciones y podrán 
distinguir los señores médicos el producto natural del artificial 
en su acción terapéutica,

HISTORIA
DE LA

REVOLUCION ESPAÑOLA DE 1868,
DE SUS CAUSAS Y DE SUS CONSECUENCIAS.

POR
D. JÜAN CUESTA Y CKERNER.

Esta obra, escrita con espíritu imparcial y haciendo jus­
ticia á todas las opiniones y partidos políticos que han influi­
do en ella más ó menos directamente, tiene un obj eto especial 
para las clases médicas, y es el de aplicar sus productos á la 
fundación de la Sociedad Aurifodina Médica Española.

La obra constará de dos tomos de más de 500 páginas en 
4.° mayor, al precio de 20 rs. cada uno, haciendo la suscricion 
por tomos adelantados, y á real la entrega de 16 páginas ha­
ciendo el abono de diez entregas adelantadas.

Los pedidos ó suscriciones se dirigirán al Administrador 
de este periódico, incluyendo el importe en libranza ó sellos, 
certificando la carta en que se remitan estos últimos.

Todos los suscritores á La Correspondencia Médica, quedan 
autorizados para recibir suscriciones.

No se sirve suscricion que no esté abonada préviamente en 
la Administración.

ANATOMIA COMPENDIADA

0 CIAMOS Di. ANATOMIA,
por el Licenciado en Medicina y Cirujía

DON GALO PINTADO Y JORDAN.
De esta obra que se publica por cuadernos, se han dado á luz 

el l.°, 2.°, 3.° y 4.°, y se hallan de venta en las principales libre­
rías de Madrid y de provincias , al precio de real y medio fran­
co de porte. Está en prensa el 5.° y 6.°, últimos de la obra. Los 
pedidos se dirigirán al autor, calle de Juan de Dios, núm. 1, prin­
cipal izquierda, Madrid, remitiendo su importe en sellos de fran­
queo.

CARLSBAD.
La importancia de Carlsbad consiste, en primer término, en 

las fuentes alcalinas y salinas.
Las fuentes de Carlsbad conservan siempre, y sin contradic­

ción , el primer puesto entre las aguas minerales, no sólo por su 
superioridad sino por su eficacia.

Las aguas de sus fuentes, tomadas frias, son mucho más efi­
caces que cuando son calientes.

El uso de las aguas frias es excelente para las curas primitivas 
en los casos de polihemia , ó para las personas que sufren de ex- 
treñimientos pertinaces ó crónicos.

El embotellamiento, el embalage, y la espedicion de las 
«aguas minerales de Sprudel,» de la «sal de Sprudel,» del «jabón 
de Sprudel» y de las «pastillas de Sprudel» son exclusivamente 
hechos por—Henri Mattoni,—en la dirección y espedicion de las 
fuentes de Carlsba 1 (Bohemia).

Las aguas y productos de las fuentes de Carlsbad , se encuen­
tran en casi todas las farmacias y depósitos de aguas mine­
rales.

NOTA. Se previene á los señores Doctores en Medicina, que 
están á su disposición las aguas tomadas gratuitamente en la 
fuente, y que los pedidos directos que se sirvan dirigir á las señas 
indicadas para el uso particular de las farmacias, les serán expe­
didos con una rebaja excepcional,

MADRID:—1870,
IMPRENTA Á CARGO DE TOMÁS ALONSO, ISaBEL LA CATÓLICA, 21, BAJO»


